
La Insoportable Falta de Conciencia de 
Nuestra Crisis Ecológica Existencial 

  Sólo una Revolución puede detener nuestra desaparición, pero la bestia del 
capitalismo mantiene a la gente engañada y en su mayoría inconsciente de estar al 

borde de un final catastrófico. ¡Debemos despertar Ya! 
 

Álvaro de Regil Castilla 
 

Introducción 

E n los últimos dos años, el informe completo sobre la 
Mitigación del Cambio Climático elaborado por los 

científicos del IPCC, así como las investigaciones de otros centros, 
como el Centro de Resiliencia de Estocolmo, han confirmado 
sistemáticamente que seguimos una trayectoria fatal. A menos que 
viremos rápidamente en la dirección contraria, las probabilidades 
de que nos enfrentemos a catástrofes planetarias que pongan en 
grave riesgo la existencia de vida en nuestro planeta en los 
próximos veinte años son realistas y probables.  1

No es sorprendente que sigamos viendo que tal amenaza 
existencial—resultado directo de las estructuras socioeconómicas 
dominantes del capitalismo—continúe cayendo en los oídos 
sordos de quienes detentan el poder, particularmente en el Norte 
Global, precursor abrumador de la fractura planetaria a la que nos 
enfrentamos. En su lugar, estas élites persisten en una narrativa 
que hace creer a la mayoría de la gente que todo lo que tenemos 
que hacer es disminuir nuestras emisiones de dióxido de carbono 
para abordar el cambio climático (que es sólo uno de los nueve límites planetarios que estamos a punto de traspasar o 

 ↩ Intergovernmental Panel on Climate Change, Climate Change 2022: Mitigation of Climate Change; Stockholm Resilience Centre: Research1
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que ya hemos traspasado) sin cambiar los sistemas de estilo de vida consumista necesarios para que el capitalismo se 
sostenga. Impulsan, explícita e implícitamente, la idea de que las proezas tecnológicas prometeicas resolverán nuestros 
problemas—como el hecho de que estamos bien encaminados hacia la Sexta Extinción Masiva—para que podamos 
seguir confiadamente persiguiendo nuestros impulsos consumistas en nuestra búsqueda de la felicidad.  2

Basándonos en el historial de los centros de poder, es evidente que los humanos y los no humanos seguramente 
llegaremos a nuestra desaparición en las próximas décadas 
a menos que la gente común se libere de la delirante y 
prometeica narrativa avanzada por los centros de poder 
que ha atrapado a la opinión pública.  Para lograrlo, 
debemos desacreditar esta narrativa y dejar las cosas 
claras. No hay posibilidad de que las generaciones futuras 
disfruten de una vida sostenible y digna a menos que 

cambiemos radicalmente nuestra cultura y nuestros hábitos de vida y aprendamos a vivir en armonía con nuestro hogar, 
el planeta Tierra. Debemos tratar a nuestro planeta con sumo cuidado, como lo haríamos con un amigo del que 
dependemos para vivir. De aquí que debamos despertar, movilizarnos y organizarnos para forzar la sustitución de las 
estructuras de crecimiento infinito, consumo sin fin y enorme desigualdad, al mismo tiempo que cambiamos nuestros 
valores y hábitos cotidianos si queremos legar a las generaciones futuras una vida con dignidad y alegría.  

El gran reto es provocar la toma de conciencia y el pensamiento crítico entre la gente común. El mercado impera, 
transformando a las personas en unidades de consumo, enajenándolas y privándolas de su dignidad y haciéndoles creer 
que el éxito y la felicidad residen en tener cosas, de modo que podamos consumir y sentirnos felices mediante la 
gratificación instantánea. En consecuencia, sustituir la cultura del consumismo, profundamente arraigada y que es 

esencial para que el capitalismo se sostenga, es un reto colosal. 
Empero, la gente debe concienciarse e interiorizar que la única 
manera de salvar a los humanos y a los no humanos, y los recursos 
que ambos necesitan de la naturaleza para sobrevivir y prosperar, es 

reduciendo drásticamente y de forma radical el consumo para disminuir nuestra huella ecológica, sustituyendo nuestras 
estructuras y dirigiendo nuestra trayectoria hacia una transición de decrecimiento del consumo hasta que alcancemos 
un estado estable sostenible de producción y consumo.  Tenemos que embarcarnos en una transición sostenible que sea 3

segura y justa para todos los seres vivos y el planeta. 

Además, dado que la naturaleza del capitalismo requiere un crecimiento sin fin, la única forma de lograrlo es mediante 
un Paradigma Geocrático ecosocial, o "Gobierno por la Tierra".  En este paradigma, la humanidad vive para cuidar bien 4

de su hogar como su amigo, el planeta. En Geocracia, en lugar de competir por poseer y consumir para sobrevivir, la 
gente disfruta de una vida digna sin todos los excesos del consumismo. En Geocracia, muchas necesidades básicas, 
como la salud, la educación y el agua—actualmente convertidas en meras mercancías—son derechos universales con 
acceso garantizado a todas las personas para que vivan cómoda pero frugalmente. No hay alternativa si queremos evitar 

 ↩ Robert H. Cowie, Philippe Bouchet, Benoît Fontaine, “The Sixth Mass Extinction: fact, fiction or speculation?,” Biological Reviews 97, no. 2 (April 2022): 640–63; 2

Frédérik Saltré and Corey J. A. Bradshaw, “What is a ‘mass extinction’ and are we in one now?,” The Conversation, November 12, 2019; Ann Gibbons, “Are We in the 
Middle of a Sixth Mass Extinction?,” Science, March 2, 2011.

 ↩ Herman E. Daly, A Steady-State Economy, UK Sustainable Development Commission, July 23, 2008.3

 ↩ Álvaro de Regil Castilla, "Transitando a Geocracia — Paradigma de la Gente y el Planeta y No el Mercado — Primeros Pasos" — La Alianza Global Jus Semper (mayo 2020).4
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la catastrófica trayectoria de exterminio que estamos experimentando rápidamente, a menos que prefiramos asegurarnos 
alcanzar nuestra desaparición final en las próximas décadas. 

La Fractura Planetaria 
La fractura planetaria es esencialmente, en marcado contraste con la forma en que viven los no humanos, el resultado 

de la alienación de los seres humanos del resto de la naturaleza al no vivir en armonía con los procesos metabólicos 
naturales de la Tierra. Como resultado directo de los albores de la Revolución Industrial, las sociedades humanas 
pasaron de pequeñas comunidades rurales a zonas urbanas. La producción de bienes pasó de las fuentes de energía 
tradicionales, como los molinos de agua, a la energía de vapor que utilizaba combustibles fósiles mediante la 
combustión de carbón. Dicho hito produjo las sociedades de consumo instrumentales para sostener el capitalismo, 
invadiendo gradualmente el medio ambiente, contaminando el aire y los ríos, agotando los nutrientes necesarios del 
suelo para los productos agrícolas, talando los bosques e industrializando la producción de alimentos de origen animal. 
El capitalismo, imbuido del dualismo cartesiano que separa al ser humano de la naturaleza, consideraba los recursos 
naturales del planeta como un "don de Dios" que debía utilizarse inexorablemente para la reproducción y la 
acumulación de riqueza de los dueños de los medios de producción, todo ello en pos de una espiral interminable de 
producción, consumo y crecimiento de los beneficios.    5

Con la Segunda Guerra Mundial llegó la gran aceleración del impacto humano sobre el planeta que fue consolidando la 
fractura planetaria ya detectada en el siglo XIX por Karl Marx y otros. En efecto, siguiendo los trabajos del químico 

agrícola Justus Von Liebig sobre la pérdida de nutrientes del 
suelo (“nitrógeno, fósforo y potasio”) con la “segunda revolución 
agrícola” a mediados del siglo XIX, Marx desarrolló el concepto 
de fractura metabólica.  Marx detectó que las relaciones sociales 6

del capitalismo producían la fractura metabólica de los seres 
humanos en su relación con el metabolismo de la naturaleza. 
Esta fractura es, desde luego, mucho más compleja y profunda 

en nuestra época. 

Al intensificar la mecanización y la industrialización de los estilos de vida de los consumidores, todo ello anclado en el 
uso de combustibles fósiles, concretamente petróleo, carbón y gas natural, el capitalismo también produce una miríada 
de productos y servicios absolutamente innecesarios destinados a satisfacer necesidades creadas artificialmente que no 
hacen más que exacerbar la fractura ecológica entre el metabolismo humano y el planetario, todo ello en aras de una 
mayor acumulación para los dueños de los medios de producción. Oímos hablar todo el tiempo del calentamiento 
global y del cambio climático, pero de forma engañosa. Los medios de comunicación corporativos y los gobiernos se 
centran en los efectos del cambio climático sobre la sostenibilidad de las estructuras que permiten que la producción y 
el consumo se reproduzcan y acumulen para el capitalismo monopolista y transnacional actual. Empero, nunca 
cuestionan su sostenibilidad. De aquí que se embarquen en su discurso prometeico para apaciguar a sus "unidades de 
consumo". Les oímos hablar de los informes deliberadamente censurados del Grupo Intergubernamental de Expertos 
sobre el Cambio Climático de las Naciones Unidas y de las conferencias de la ONU sobre el cambio climático (COP1 a 

 ↩ Véase Carles Soriano, "Antropoceno, Capitaloceno y otros «-cenos» — La Alianza Global Jus Semper, marzo 2023 (pp.10-16). Véase también John Bellamy Foster, 5

Capitalism in the Anthropocene — Monthly Review Press, 2022. (pp. 49-50).

 ↩ John Bellamy Foster, Marx’s Ecology, (New York: Monthly Review Press, 2000), 150–52.6
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COP27), despojados de las recomendaciones clave de los científicos, como la imperiosa necesidad de disminuir la 
producción y el consumo, ya que son los principales impulsores de las emisiones de dióxido de carbono.  Nos 7

mantienen deliberadamente ignorantes sobre la causa subyacente del cambio climático. 

A pesar de lo anterior, el cambio climático es sólo uno de los nueve límites planetarios que el capitalismo actual ha 
transgredido o está a punto de transgredir, con puntos de inflexión probablemente irreversibles. Esto constituye la 
fractura metabólica ecológica producida por la humanidad a través de un sistema económico que requiere un 

crecimiento incesante en la producción y el consumo de 
productos y servicios que afectan al metabolismo natural 
de nuestro planeta. Los científicos han determinado que 
los nueve límites (el cambio climático, la acidificación de 
los océanos, el agotamiento del ozono estratosférico, los 
flujos biogeoquímicos de los ciclos del nitrógeno y el 
fósforo, el uso del agua dulce, el cambio en el uso de los 

suelos, la pérdida de integridad de la biosfera, la carga de aerosoles atmosféricos y las nuevas entidades) son 
indispensables para mantener la estabilidad de la Tierra y permitir a los seres humanos y no humanos vivir de forma 
sostenible y en armonía con nuestro hogar.  Cinco de los nueve límites planetarios han sido traspasados por la actividad 8

humana, según se informa en el informe actualizado de un equipo internacional de dieciocho investigadores publicado 
en la revista Science. Estos límites son el cambio climático, la pérdida de integridad de la biosfera, el cambio en los 
sistemas del uso del suelo, la alteración de los ciclos biogeoquímicos (fósforo y nitrógeno) y las nuevas entidades. ,  De 9 10

tal suerte que, a menos que cambiemos radicalmente nuestras estructuras socioeconómicas—cómo vivimos (incluida la 
forma en que trabajamos, producimos, nos movemos, nos reproducimos, nos comunicamos, viajamos, jugamos, nos 
entretenemos, etc.)—nos acercamos rápidamente a un riesgo existencial real. Los científicos consideran que el cambio 
climático y la integridad de la biosfera son “límites básicos”.  Una alteración significativa de cualquiera de ellos 11

“conduciría al Sistema Tierra a un nuevo estado”, lo que implica un estado mucho menos habitable. En este sentido, el 
geólogo Will Steffen afirma que transgredir un límite aumenta el riesgo de que las actividades humanas lleven 
inadvertidamente al Sistema Tierra a un estado gravemente inhóspito, perjudicando los esfuerzos por reducir la pobreza 
y provocando un deterioro del bienestar humano en muchas partes del mundo, incluidos los países ricos.  John 12

Bellamy Foster, Brett Clark y Richard York explican que los límites del cambio climático, la acidificación de los océanos 
y el agotamiento del ozono estratosférico pueden considerarse puntos de inflexión en los que, si cruzamos sus umbrales, 
haremos que la Tierra sea incapaz de sustentar la vida, mientras que los límites de los ciclos del nitrógeno y el fósforo, el 

 ↩  Los medios de comunicación corporativos y los gobiernos censuraron el informe del IPCC Mitigation of Climate Change report ay difundieron una versión 7

edulcorada, escrita por y para los gobiernos, titulada “Summary for Policymakers” (IPCC, Climate Change 2022: Mitigation of Climate Change). Este "resumen" 
eliminaba las conclusiones más importantes de los científicos del informe original. Para más información sobre los informes filtrados, véase también Los Editores de 
Monthly Review: “Los Informes Filtrados del IPCC,” — La Alianza Global Jus Semper, (enero 2022).

 ↩ Linn Persson et al., Fuera del Espacio Operativo Seguro del  Límite Planetario para Entidades Noveles — La Alianza Global Jus Semper (marzo 2023).8

 ↩ Will Steffen, Katherine Richardson, Johan Rockström et al. 2015. Planetary Boundaries: Guiding human development on a changing planet. Science, Vol. 347 no. 9

6223 DOI: 10.1126/science.1259855.

 ↩ Un estudio publicado en 2022 informa de que "se ha superado el espacio operativo seguro del límite planetario de nuevas entidades, ya que la producción y las 10

emisiones anuales aumentan a un ritmo que supera la capacidad mundial de evaluación y vigilancia." Véase: Linn Persson et al., Fuera del Espacio Operativo Seguro 
del  Límite Planetario para Entidades Noveles — La Alianza Global Jus Semper (marzo 2023).

 ↩ Will Steffen, Katherine Richardson, Johan Rockström et al. 2015. Planetary Boundaries: Guiding human development on a changing planet. Science, (research 11

article summary), Vol. 347 no. 6223 DOI: 10.1126/science.1259855, (p. 1).

 ↩ Will Steffen et al. 2015. Planetary Boundaries: Guiding human development on a changing planet - an update Science Vol. 347 no. 6223 (press release)12
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uso del agua dulce, el cambio en el uso del suelo y la 
pérdida de biodiversidad se consideran el inicio de una 
degradación ambiental irreversible.  13

Al elegir los humanos vivir alienados del metabolismo del planeta—demandando y consumiendo recursos para 
satisfacer nuestras necesidades, muchas de las cuales son completamente superfluas—nos convertimos en los 
impulsores directos del cambio climático y de la fractura planetaria, de ahí el Antropoceno impulsado por el 
capitalismo. El uso actual del término procede del químico atmosférico ganador del Premio Nobel Paul J. Crutzen 
cuando declaró, basándose en una comprensión directa del cambiante Sistema Tierra fundamentada principalmente en 
las percepciones del cambio climático antropogénico y el adelgazamiento antropogénico de la capa de ozono, que 
hemos pasado del Holoceno a la época del Antropoceno.  Unos años más tarde, Steffen y el historiador 14

medioambiental John McNeill declararon: El término Antropoceno… sugiere que la Tierra ha abandonado ya su época 
geológica natural, el actual estado interglacial llamado Holoceno.  15

Existe cierto debate sobre cuál es el mejor descriptor de la época geológica que estamos padeciendo. Andreas Malm 
sostiene que la época del Capitaloceno es un término más adecuado porque no se trata de la geología de la humanidad, 

sino de la acumulación de capital.  Foster y Clark, 16

siguiendo la nomenclatura de la escala del tiempo 
geológico, afirman que el sistema capitalista domina la 
vida en nuestro planeta en el siglo XXI y proponen la "Edad 

Capitalinia" como el mejor descriptor de la actual crisis planetaria y de la primera edad geológica del Antropoceno.  17

La cuestión global de esta reflexión es que la Edad Capitalinia antropocéntrica, y más concretamente capitalocéntrica, 
representa una amenaza existencial realista para los humanos y los no humanos. De aquí que, a menos que 
sustituyamos las estructuras del capital con la máxima urgencia, nos enfrentaremos a nuestra desaparición en las 
próximas décadas, hasta el punto de que si hay algún superviviente, no reconocerá nuestro planeta tal y como lo 
conocemos hoy. 

El Secuestro de la Democracia por la Mercadocracia 
El sentido común convencional impulsado por el mercado, los gobiernos y los medios de comunicación corporativos 

(ergo, el capitalismo) es que la mayoría de las naciones disfrutan de 
un ethos democrático. Esto no puede estar más lejos de la realidad, 
pero la mayoría de la gente cree que en efecto vivimos en 
sociedades democráticas. Empero, las pruebas desmienten tal mito. 
Demuestran que lo que los gobiernos consideran democracia es un 

 ↩ John Bellamy Foster, Brett Clark, and Richard York, The Ecological Rift (New York: Monthly Review Press, 2010). 15–16.13

 ↩ Will Steffen et al., “Stratigraphic and Earth System Approaches to Defining the Anthropocene,” Earth’s Future 4 (2016): 324–45, en John Bellamy Foster y Brett 14

Clark: El Capitaliano — La Primera Edad Geológica del Antropoceno — La Alianza Global Jus Semper (octubre 2021).

 ↩  Will Steffen, Paul J. Crutzen, and John R. McNeill, “Are Humans Now Overwhelming the Great Forces of Nature?” AMBIO 36, no. 8 (2007): 614; Ian Angus, 15

Facing the Anthropocene (New York: Monthly Review Press, 2016), 28–29, en John Bellamy Foster y Brett Clark, “El Capitaliano.”

 ↩ Andreas Malm, Fossil Capital: The Rise of Steam Power and the Roots of Global Warming (New York: Verso, 2016), 391–96.16

 ↩ Foster y Clark, “El Capitaliano.”17
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engaño, ya que la verdadera democracia es un ethos totalmente distinto al que padecemos bajo el capitalismo. 
Padecemos y no disfrutamos de un paradigma mercadocrático que reina supremo sobre las vidas de nuestras 
sociedades. En lugar de un edificio social diseñado para procurar el bienestar de todos los rangos de la sociedad—con 
especial énfasis en los desposeídos—, tenemos un sistema de consumidores individualistas alienados, desentendidos de 
los asuntos públicos. Es un sistema diseñado para maximizar la acumulación de capital de los “señores” del mercado. 
Se trata de la pequeña élite de inversores institucionales de los mercados financieros internacionales y sus corporaciones 
en esta era del capital monopolista imperial. Se trata de un sistema impuesto por las oligarquías actuales a expensas de 
la mayor parte de la población mundial y de nuestro hogar, el planeta Tierra. 

El factor fundamental que explica el ethos mercadocrático que ha consolidado el capitalismo es que las “instituciones 
democráticas de la sociedad” han sido secuestradas mediante la corrupción descarada para imponer el capitalismo en 
todas las esferas de la vida pública. El ethos democrático es una mentira flagrante, una parodia de la democracia 
representativa para imponer la mercadocracia, con un coste cada vez mayor para todo el espectro de los derechos 
humanos. Al desmontar la impostura democrática se pone al descubierto la cruda incongruencia entre el discurso 
político establecido y la realidad que padecen las sociedades. El dogma establecido es que los habitantes de muchas 
naciones, tanto en las metrópolis del sistema como en la periferia, ya "disfrutan" del resultado de las luchas de las 
sociedades por construir paulatinamente un acuerdo, el contrato social, que determina las reglas de convivencia 
armónica que el demos, la ciudadanía, define cómo deben conducirse todas las cosas que pertenecen a la cosa pública. 

Sin embargo, la verdadera democracia sólo puede materializarse si la agenda pública es determinada y controlada 
libremente por el demos. Ningún interés especial puede interferir en el proceso mediante partidos políticos o grupos de 
cabildeo a sueldo. En su lugar, tenemos sistemas políticos que los detentadores del poder económico han corrompido 
por completo. Ellos controlan la cosa pública mediante el control de la agenda pública, el elemento crítico en su 

diseño. Esta diminuta oligarquía, que comprende menos del 1% de la 
población, controla a los políticos de los poderes legislativo, ejecutivo y 
judicial, financiando sus campañas políticas y asociándose con ellos en sus 
empresas privadas. Los políticos se convierten en agentes del mercado que 

impulsan su supuesta agenda pública. Así, la democracia representativa es un nefasto eufemismo para el régimen 
mercadocrático que padecemos. 

La connivencia tácita entre quienes controlan las arenas pública y privada garantiza que el poder legislativo siga en 
manos de “legisladores” que representan los intereses de las élites del mercado. Utilizando la terminología de Jeffrey 
Winters para las oligarquías, las oligarquías civiles se centran en bajar los impuestos y reducir las normas que protegen a 
los trabajadores y a los ciudadanos de las fechorías empresariales, precisamente el mantra neoliberal que domina la 
política económica actual.  Estas construyen instituciones “democráticas” que las protegen legalmente de las acciones 18

judiciales contra su mal comportamiento. Y, como explica Winters, sostienen todo esto mediante la financiación de 
campañas políticas y un cuadro de cabilderos profesionales que les permiten ejercer una influencia indebida sobre la 
política. De este modo, deciden qué temas de la cosa pública se abordan, y sólo en la dirección que beneficia a sus 
propios intereses privados. El riesgo moral es evidente y se adueña del proceso regulador y de la esencia de la 
democracia representativa. De aquí que, en lugar de vivir en sociedades democráticas, vivamos en sociedades 
mercadocráticas bajo la dictadura de los dueños del mercado. 

 ↩ Según Winters, el motivo existencial de todos los oligarcas es la defensa de la riqueza. La forma en que responden varía en función de las amenazas a las que se enfrentan, 18

incluido su grado de implicación directa en el suministro de la coerción subyacente a todas las reivindicaciones de propiedad y si actúan por separado o colectivamente. Estas 
variaciones dan lugar a cuatro tipos de oligarquía: guerrera, gobernante, sultanista y civil. Jeffrey A. Winters, Oligarchy (Cambridge: Cambridge University Press, 2011).
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La democracia representativa es un 
nefasto eufemismo para el régimen 

mercadocrático que padecemos.



 

Además, el secuestro de la democracia se ha llevado al extremo, donde la "mercadocracia" encarna la economía de 
casino controlada por la especulación pura y dura en los mercados de inversión.  Así, casi todos los aspectos de la vida 19

humana se han bursatilizado para la especulación 
financiera. Alejandro Teitelbaum explica la 
financiarización de la vida cotidiana por la 
financiarización del capitalismo, que tuvo lugar cuando el 
papel de las finanzas en la economía quedó relegado al 
nuevo papel del capital financiero: producir beneficios sin 

participar en el proceso productivo.   20

El capital monopolista también ha producido un gran salto en la desigualdad. Esto se observa mejor en la 
mercantilización del trabajo humano, con millones de personas uniéndose al precariado, bregando en una ética de 
moderno trabajo esclavo.  Foster, Jamil Jonna y Clark sostienen que, para comprender el funcionamiento interno del 21

capitalismo financiarizado actual, es esencial entender su nexo monetario corruptor y corrosivo que se extiende a todos 
los aspectos de la existencia humana.  La codicia y el poder están subsumidos en su médula y constituyen su fuerza 22

motriz. 

El propósito de la democracia es conciliar el interés público (el bien común) con el interés individual (el bien privado), 
de modo que la libertad del individuo no busque su interés 
privado en detrimento del interés público. En marcado 
contraste, partiendo de la libertad individual, el capitalismo 
persigue el interés privado del individuo sin tener en cuenta su 
impacto en el bienestar de todos los demás participantes en el 

sistema. Los principios fundamentales de la verdadera democracia, como la igualdad, la justicia social, el bienestar y la 
regulación, son anatema para el capitalismo y la mercadocracia. La maximización de su riqueza es su único sentido 
moral. Hay dos ejemplos impecables y paradigmáticos de la connivencia cuidadosamente calculada entre los intereses 
privados y los políticos para suplantar los instrumentos reguladores de un ethos democrático e imponer la 
mercadocracia. 

Un ejemplo es la eliminación de la Ley Glass-Steagall estadounidense de 1933. La Ley Glass-Steagall se instituyó como 
reacción directa a las prácticas económicas y bancarias que produjeron el desplome del mercado de 1929. La ley 
separó deliberadamente la banca comercial de la banca de inversión para prohibir que los préstamos y ahorros 
comerciales se bursatilizaran en los mercados financieros. Además, la ley prácticamente prohibía cualquier préstamo 
destinado a operaciones especulativas y eliminaba la omnipresente posibilidad de los conflictos de intereses. Sin 
embargo, en 1999, el núcleo de la Ley Glass-Steagall fue derogado por el Congreso de Estados Unidos como 
culminación de un esfuerzo de cabildeo de 300 millones de dólares por parte de los sectores bancario y de servicios 
financieros. Su peor efecto fue un cambio cultural, que sustituyó las prudentes prácticas tradicionales de la banca 

 ↩ Álvaro de Regil Castilla, Mercadocracia y el Secuestro de la Gente y el Planeta, La Alianza Global Jus Semper (julio 2021).19

 ↩ Alejandro Teitelbaum, “La Dictadura del Capitalismo Financiero,” — La Alianza Global Jus Semper (marzo 2021, 5).20

 ↩ Precariado: Grupo social que sufre múltiples formas de inseguridad constituido por personas que padecen precariedad, que es una condición de existencia sin 21

previsibilidad ni seguridad, que afecta al bienestar material o psicológico. Véase: Guy Standing, The Precariat: The New Dangerous Class (London: Bloomsbury 
Academic, 2011).

 ↩ John Bellamy Foster, R. Jamil Jonna y Brett Clark: El Contagio del Capital Capitalismo financiarizado, COVID-19 y la gran brecha — La Alianza Global Jus Semper 22

(marzo 2021).
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comercial por una fiebre especulativa, en la que los principales actores trataron de bursatilizar la banca comercial. 
Hasta hoy, ninguna nueva ley ha restablecido la separación entre banca comercial y financiera, preservando así el 
espíritu de casino del capitalismo financiarizado. Del mismo modo, en la Unión Europea hay una gran oposición a la 
promulgación de una ley europea tipo Glass-Steagall.  23

El otro ejemplo es el caso Citizens United contra la Comisión Electoral Federal, decidido por el Tribunal Supremo de 
Estados Unidos en 2010. La decisión equivalía a la homologación del capital con los seres humanos en forma de 
corporaciones. La idea que impregna la cultura estadounidense de que las empresas deben ser consideradas personas 
jurídicas con derechos individuales, como si fueran personas físicas, fue finalmente refrendada por el Tribunal Supremo. 
La sentencia establece que las corporaciones tienen derecho a la primera enmienda, que de otro modo formaría parte 
únicamente de la Carta de Derechos de los ciudadanos. El tribunal equiparó la persona de las corporaciones a la de los 
ciudadanos, permitiendo a las corporaciones ejercer su "derecho" a la libertad de expresión en las campañas políticas.   24

Con esta decisión, el tribunal otorgó a las empresas una influencia ilimitada en las elecciones estadounidenses.  Las 25

empresas pueden gastar tanto como quieran para apoyar u oponerse a candidatos individuales. Así, las empresas son 
libres de apoyar financieramente las agendas políticas de su elección y, con frecuencia, de su diseño. Con algunas 
variaciones, los recintos gubernamentales han sido invadidos por el poder corporativo en todo el mundo. Con este tipo 
de ethos político, sería un completo engaño esperar que los gobiernos cumplieran su supuesto mandato democrático 
avanzando y desarrollando un estricto marco regulador para controlar a los propietarios del capitalismo monopolista 
global. En marcado contraste con un ethos verdaderamente democrático, el mercado ha invadido la arena pública y 
dicta la vida de las sociedades en todo el mundo. 

La mercadocracia tiene dos características distintivas: en primer lugar, contrariamente a su pretensión de generar 
prosperidad, ha desarrollado tremendas e insostenibles desigualdades y destrucción medioambiental en todas partes. Es 

intrínsecamente injusta y un paradigma en beneficio propio para los 
centros de poder económico y político y sus estructuras 
cuidadosamente protegidas por el consenso fabricado a través de 
sus aparatos mediáticos dominantes, destinados a mantener a la 
mayoría ajena al ethos mercadocrático.  En segundo lugar, los 26

gobiernos no aplicaron este proceso democráticamente. Nunca se 
ha informado a la gente ni se le ha pedido que apruebe las 

estructuras actuales mediante un referéndum debidamente informado tras un proceso de propuestas, debates y 
resoluciones. Giorgos Kallis lo resume sucintamente: El 'libre mercado' no es un proceso natural; se ha construido 
mediante la intervención deliberada de los gobiernos. La repolitización de la economía exigirá un cambio institucional 
arduamente combatido para devolverla al control democrático.  Dale Jamieson sostiene que estamos bajo el control de 27

un sistema monstruoso, y escribe: Parece como si viviéramos una extraña perversión del sueño de la Ilustración. En lugar 
de que la humanidad gobierne racionalmente el mundo y a sí misma, estamos a merced de monstruos que hemos 
creado.  A menos que los pueblos del mundo rompan el consenso impuesto por el sistema, tomen conciencia y se 28

 ↩ Editorial board, “Restoring Trust after Diamond,” Financial Times, July 3, 2012.23

 ↩ Citizens United v. Federal Election Commission, 558 U.S. 310 (2010).24

 ↩ Robert Barnes and Dan Eggen, “Supreme Court Rejects Limits on Corporate Spending on Political Campaigns,” Washington Post, January 22, 2010.25

 ↩ Edward S. Herman, “El Modelo Propaganda Reexaminado”  — La Alianza Global Jus Semper, (noviembre 2020).26

 ↩ Giorgos Kallis, “La Alternativa del Decrecimiento" — La Alianza Global Jus Semper, (abril 2019, 2).27

 ↩ Dale Jamieson, Reason in a Dark Time: Why the Struggle to Stop Climate Change Failed—and What It Means For Our Future (Oxford: Oxford University Press, 28

2014).
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https://www.washingtonpost.com/wp-dyn/content/article/2010/01/21/AR2010012104866.html
https://jussemper.org/Inicio/Recursos/Info.%20econ/Resources/Kallis-AlternativaDecrecimiento.pdf
https://supreme.justia.com/cases/federal/us/558/310/
https://jussemper.org/Inicio/Recursos/Democracia%20Mejores%20Practicas/Resources/EdwardHermanModeloPropaganda.pdf


 

organicen para construir un paradigma radicalmente distinto y genuinamente sostenible, asistiremos a la consolidación 
absoluta de la mercadocracia. 

Desmitificando la Ilusoria Narrativa del Capitalismo Verde 
El hecho de que vivamos bajo la dictadura del mercado no significa que este no trabaje para disminuir la creciente 

conciencia sobre su naturaleza depredadora. Lo hace presionándonos para que lo apoyemos y para que creamos que 
siempre progresa en beneficio de todos, encontrando 
soluciones a todos los obstáculos que le ponen los 
humanos o la naturaleza. Su implacable propaganda 
intenta convencernos de que el capitalismo y el estilo de 
vida hedonista que inculca son sostenibles. Quienes 
mueven los hilos del paradigma mercadocrático se 
esfuerzan por mantener viva la fantasía prometeica de que 
sus proezas tecnológicas domesticarán a Gaia, controlarán 
el cambio climático y sostendrán el estilo de vida 

consumista de las generaciones futuras, ahora que sus efectos y la ruptura de otros límites planetarios empiezan a 
emerger en la conciencia de una creciente mayoría. El mensaje implícito es que la gente vivirá en la dicha, disfrutando 
de un alto nivel de vida material y consumiendo tantos recursos de la Tierra como puedan permitirse, cortesía de la 
soberbia tecnológica del siglo XXI. 

Esta narrativa está anclada en el virtuosismo de la Cuarta Revolución Industrial (4RI) y sus proezas tecnológicas, como la 
inteligencia artificial, el aprendizaje de máquina, los drones autónomos y de movilidad aérea urbana, los sistemas de 
vigilancia y la robótica, entre otros.  La idea es pasar de la actual revolución digital a la 4RI, que promete cumplir 29

muchos de los llamados Objetivos de Desarrollo Sostenible. Por ejemplo, un estudio conjunto entre 
PricewaterhousCoopers y el Foro Económico Mundial (FEM) de Davos (Suiza) , trazó un mapa de 345 aplicaciones 
tecnológicas que ayudarán a alcanzar los objetivos de la ONU.  30

La supuesta 4RI y sus aplicaciones se están utilizando para preservar el ethos mercadocrático lanzando "El Gran 
Reinicio".  Presentado como la solución a los problemas existenciales de la humanidad, el Foro Económico Mundial 31

posiciona este" reinicio” como la forma en que las sociedades deben hacer frente a nuestros problemas existenciales de 
sostenibilidad. La pretensión es reestructurar completamente la sociedad hacia un nuevo paradigma capitalista, anclado 
en la 4RI: 

A medida que nos adentramos en una ventana de oportunidad única para dar forma a la recuperación, esta 
iniciativa ofrecerá ideas para ayudar a informar a todos aquellos que determinan el futuro estado de las relaciones 
globales, la dirección de las economías nacionales, las prioridades de las sociedades, la naturaleza de los modelos 
empresariales y la gestión de un patrimonio común global. Basándose en la visión y la vasta experiencia de los 
líderes comprometidos en las comunidades del Foro, la iniciativa Gran Reinicio tiene un conjunto de dimensiones 
para construir un nuevo contrato social que honre la dignidad de cada ser humano… Tendremos un mundo más 
enfadado… pero la 4RI impactará completamente en nuestras vidas, nos cambiará realmente a nosotros, nuestra 

 ↩ de Regil, Mercadocracia y el Secuestro de la Gente y el Planeta, 39–44.29

 ↩ World Economic Forum, In collaboration with PwC: Unlocking Technology for the Global Goals, 2020.30

 ↩ de Regil, Mercadocracia y el Secuestro de la Gente y el Planeta, 82–97.31
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propia identidad, lo que por supuesto dará vida a políticas y desarrollos como el tráfico inteligente, el gobierno 
inteligente, las ciudades inteligentes".  32

El argumento se presenta como una idea para el bien de la gente y los bienes comunes globales. Pero, ¿con qué 
autoridad pretenden impulsar una iniciativa que 
cambiará nuestras vidas por completo, así como 
nuestras propias identidades? En plena congruencia con 
la mercadocracia, ¿con qué autoridad pretenden 
"construir un nuevo contrato social"? ¿Han preguntado 
a los demos si queremos tecnologías que nos privarán 
de nuestra identidad y nuestra dignidad? Se trata de una 
absurda y cínica iniciativa para acelerar la 

implantación de la 4RI estrictamente desde la perspectiva de la élite global para maximizar su riqueza y poder. 

Esta narrativa es coherente con la solución profusamente avanzada por los gobiernos, a saber, los “Nuevos Tratos 
Verdes” de Estados Unidos y la Unión Europea. El contexto es la idea del “lavado verde” para resolver los problemas 
ecológicos manteniendo intacta y bajo control la naturaleza del capitalismo. Este promete reducir las emisiones de 
dióxido de carbono manteniendo un crecimiento incesante, un consumo sin fin y una enorme desigualdad, lo que 
constituye un evidente oxímoron: la promesa de resolver el problema manteniendo la causa directa del mismo. El 
contexto subyacente del “Green New Deal” del Congreso estadounidense está anclado en una economía capitalista.  33

Sus objetivos incluyen lograr las reducciones de gases de efecto invernadero y de emisiones tóxicas necesarias para 
mantenerse por debajo de 1,5 °C de calentamiento (en comparación con los niveles preindustriales) mediante una 
“transición justa y equitativa de los trabajadores”, que incluya la creación de millones de empleos sindicales buenos y 
bien remunerados y el fomento de los convenios colectivos.  Los demás objetivos consisten en invertir en 34

infraestructuras e industria, garantizar aire y agua limpios, resiliencia climática y comunitaria, alimentos sanos, acceso a 
la naturaleza, un medio ambiente sostenible y promover la 
justicia y la equidad, en particular para las comunidades 
desfavorecidas.  El abismo entre lograr una transición 35

justa y permanecer en un entorno de trabajadores y la 
creación de millones de empleos sindicales de “altos 
salarios”, que implica una relación capital-trabajo, valor de 
cambio, cadenas de suministro globales de explotación a 
través del arbitraje laboral, crecimiento económico y 
consumo incesante de recursos y de bienes y servicios, es 

sorprendente. Por supuesto, el proyecto de ley no explica cómo pretende reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero y tóxicos y al mismo tiempo permanecer en un entorno capitalista que requiere un crecimiento incesante 

 ↩ “The Great Reset, World Economic Forum, accessed May 17, 2021.32

 ↩ “Recognizing the Duty of the Federal Government to Create a Green New Deal,” H.R. 332, 117th Congress (2021).33

 ↩ Pre-industrial: Periodo de varios siglos anterior al inicio de la actividad industrial a gran escala, alrededor de 1750. El periodo de referencia 1850-1900 se utiliza 34

para aproximar la temperatura de superficie media global preindustrial (TSMG).

 ↩ “Recognizing the Duty of the Federal Government to Create a Green New Deal,” 5–6.35
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https://www.congress.gov/117/bills/hres332/BILLS-117hres332ih.pdf


 

para la acumulación de capital. La palabra decrecimiento, referida a la reducción de la producción y el consumo, no 
existe en el documento, mientras que estimular el crecimiento masivo de la fabricación limpia es uno de sus objetivos.  36

La verdad fundamental que echa por tierra tal narrativa se basa en el simple sentido común, debidamente respaldado 
por las ciencias naturales o la física. La humanidad no puede reducir drásticamente las emisiones de dióxido de carbono 
sin reducir drásticamente la producción y el consumo, porque estos, junto con el crecimiento de la población, son los 
principales impulsores no sólo de las emisiones de gases de efecto invernadero, sino de toda la grieta planetaria causada 
por la transgresión capitalocéntrica de nuestros nueve límites planetarios. Si la naturaleza del capitalismo es la 
producción y el consumo incesantes para satisfacer la acumulación de riqueza—su única razón de ser—entonces 
permanecer dentro del espacio seguro de nuestros límites planetarios bajo el capitalismo es intrínsecamente 
insostenible. Todos los seres vivos interactúan metabólicamente con la naturaleza para mantenerse. Toman nutrientes de 
sus ecosistemas y, en esta interacción, “ayudan”—consciente o inconscientemente—al planeta a reponer sus recursos 
para que se mantenga un equilibrio sostenible. Las acciones de todas las especies en esta interacción y las condiciones 
impuestas por la naturaleza transforman los procesos y los resultados de sus intercambios dinámicos. Esto constituye las 

interacciones metabólicas entre todas las especies y la 
naturaleza. Los humanos, como otra especie, también 
tenemos una interacción metabólica que Marx describió 
como nuestro “metabolismo social con la naturaleza”. 
Como dependemos de la naturaleza para mantenernos y 
reproducirnos, nuestra actividad interactúa con los 
ecosistemas en los que actuamos y, combinada con las 
condiciones impuestas por la naturaleza, produce 

resultados que influyen en los ecosistemas y pueden transformarlos.  A medida que tomamos conciencia de nuestra 37

relación social mutuamente dependiente con la naturaleza, podemos intentar mantenerla cuidando nuestro planeta, 
tratándolo como a un amigo y nuestro hogar, o podemos no hacerlo, como ocurre con el capitalismo. Para que el 
capitalismo prospere y cumpla todos los sueños de la élite que lo impulsa es necesario el consumo infinito de recursos y 
la transgresión de estos límites, haciendo caso omiso del hecho axiomático de que vivimos en un planeta con recursos 
finitos, lo que convierte al sistema mercadocrático en delirante y totalmente insostenible.  38

Los científicos lo saben desde el siglo XIX. La soberbia tecnológica no puede abolir las matemáticas de la acumulación 
capitalista ni las leyes de la termodinámica. Su segunda ley establece que la transformación de la energía no es 
completamente reversible debido a la entropía (la transformación de una cantidad de energía en residuos). Por lo tanto, 
no es posible no tener consecuencias en la economía, que se basa en dichas transformaciones. Si la economía hubiera 
reconocido la naturaleza entrópica del proceso económico, podría haber sido capaz de advertir a sus colegas para la 
mejora de la humanidad—las ciencias tecnológicas—que lavadoras, automóviles y superjets ‘más grandes y mejores’ 
deben conducir a una contaminación ‘más grande y mejor’, escribió Georgescu Roegen.  Si no fuera por la entropía, 39

todos los seres vivos de este planeta podrían consumir los recursos del planeta eternamente.  Y aunque la tecnología 40

puede aumentar la eficiencia energética para reducir la huella ecológica de la actividad económica, aumenta 

 ↩ “Recognizing the Duty of the Federal Government to Create a Green New Deal,” 8.36

 ↩ Foster, Clark and York, The Ecological Rift, 75.37

 ↩ Álvaro de Regil Castilla, “Los Delirios Fraudulentos del  Capitalismo Verde,” La Alianza Global Jus Semper, (marzo 2022, 3–4).38

 ↩ Nicholas Georgescu-Roegen, The Entropy Law and the Economic Process (Cambridge, MA: Harvard University Press, 1971), 19.39

 ↩ de Regil, “Los Delirios Fraudulentos del  Capitalismo Verde.”40
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exponencialmente el uso de nuevas tecnologías que incrementan el impacto medioambiental. Es la paradoja de Jevons, 
o efecto rebote. Una mayor eficiencia, paradójicamente, se convierte en una mayor utilización del recurso.  Por ello, la 41

narrativa predominante de que no tenemos que preocuparnos porque la tecnología nos permitirá continuar con nuestras 
vidas consumistas porque, por ejemplo, la sustitución de nuestros vehículos de combustible fósil por otros cargados con 
litio resolverá el problema, es un engaño deliberado para proteger el régimen mercadocrático y mantenernos 
inconscientes de la causa raíz.  Erald Kolasi lo explica claramente: 

Tesla Motors tiene una eficiencia operativa fenomenal, [pero] la electricidad necesaria para hacerlos funcionar 
suele proceder de fuentes mucho más ineficientes, como las centrales eléctricas de carbón. Si conduces un Tesla, 
las sucias fuentes de energía que lo alimentan significan que tu asombroso producto tecnológico produce 
aproximadamente las mismas emisiones de carbono que un Honda Accord... las economías capitalistas están 
interesadas en aumentar sus beneficios y niveles de producción, no en realizar mejoras significativas en la 
eficiencia.  42

De aquí que capitalismo y sostenibilidad sean un oxímoron. Son totalmente incompatibles, ya que el primero exige un 
crecimiento incesante mientras que el segundo requiere una disminución drástica de nuestra huella ecológica hasta que 
alcancemos un estado estacionario que pueda sostenerse permanentemente a largo plazo, a lo largo de muchos siglos. 

Los Grilletes de la Adicción al Consumismo 
El capitalismo es tan resistente que ha potenciado un ethos mercadocrático adornado con la parodia de la democracia 

representativa, que padecemos. Empero, su poder de embrujo apela con fuerza a nuestros instintos más individualistas y 
egoístas. Lo hace precisamente a través del encanto del 
consumismo, condición indispensable para que el capitalismo 
exista, prospere y se sostenga. De este modo, este ethos nos ha 
despojado de nuestra identidad y nos ha reducido a meras 
"unidades de consumo" instrumentales al servicio del sistema. 
Nuestra escala de valores y nuestro carácter moral general están 

anclados en el consumo, que debemos practicar a diario para existir, ya que se nos ha inculcado una cultura 
consumista. 

¿Qué es el Consumismo? 
El consumismo es un acto de devoción a la religión del régimen mercadocrático, una especie de semidiós que nos 
bendice cada día con la gratificación instantánea que obtenemos al consumir lo que compramos. Lo hacemos 
inconscientemente, profesando lealtad a los deseos que creemos que llenarán el vacío creado por el mundo 
abrumadoramente materialista en el que vivimos. En un mundo así, nuestros instintos humanistas se suprimen en favor 
de una escala moral anclada más en lo que tenemos que en lo que hacemos—como en el dilema planteado por Erich 
Fromm en "Tener o ser”, entre la cultura del tener y la cultura del ser—para sentir que existimos.  Vivimos y morimos 43

por nuestra capacidad de tener y, por tanto, de existir. 

 ↩ La paradoja de Jevons se materializa cuando las nuevas tecnologías aumentan la eficiencia y—según una lógica de mercado—incrementan la demanda debido a 41

un repunte de los niveles de consumo.

 ↩ Erald Kolasi, “La Física del Capitalismo,” — La Alianza Global Jus Semper, (abril 2021, 11–12).42

 ↩ Erich Fromm, ¿Tener o ser? (México: Fondo de Cultura Económica, 1978).43
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https://jussemper.org/Inicio/Recursos/Info.%20econ/Resources/EraldKolasi-FisicaCapitalismo.pdf


 

En lugar de sociedades democráticas, nos hemos convertido en sociedades de consumo por dos razones principales, 
que proporcionan un proceso auto reforzador de producción y consumo que beneficia a la acumulación de capital. En 
primer lugar, las sociedades de consumo son esenciales para que el capitalismo exista y prospere. Es una condición sine 
qua non para la reproducción y el implacable y creciente proceso de acumulación en la médula del actual capital 

monopolista global. La segunda razón es inherente a 
nuestra transformación de seres humanos a unidades de 
consumo alienadas, en las que nuestra capacidad de 
consumir es la única forma que tenemos de existir y de 
sentir que nos hemos ganado un lugar en este mundo. Esto 

se materializa en la combinación del disfrute de la vida burguesa (para quienes pueden permitírsela) y la lucha por 
sobrevivir y competir para convertirse en miembros de la burguesía—las clases consumidoras medias y altas—para 
quienes aún no han alcanzado ese pináculo, los socialmente considerados pobres y desposeídos. Todos necesitan existir, 
así que todos compiten por adquirir la capacidad de consumir para tener. Es un comportamiento parecido al Síndrome 
de Estocolmo, en el que las personas con cierto grado de conciencia sobre la vacuidad de los valores de consumo 
deciden apostar por aumentar su consumo y sus posesiones, tanto como puedan permitirse, tras considerar que el 
sistema es imbatible. De este modo, las necesidades existenciales de las personas y la necesidad de acumulación del 
capitalismo se refuerzan mutuamente, haciendo de la mercadocracia un paradigma muy resistente. Como en muchas 

religiones, en las que se nos promete otra vida si vivimos la actual 
como buenas personas y de acuerdo con las enseñanzas del credo 
que profesamos, el consumismo actúa como un señuelo, una 

promesa, ofreciéndonos una identidad existencial materialista y la felicidad a través de un estatus social admirable si 
nos adherimos fielmente a la práctica religiosa del consumo. 

Los Grilletes de la Adicción al Consumo 
El poder del paradigma mercadocrático nos ha colocado en una trampa existencial. Esto nos ha privado de nuestra 
identidad y dignidad, con una creciente desigualdad, imponiendo a miles de millones de personas una vida de 
indigencia y explotación, y la aparición de miles de millones de precarizados y desposeídos, donde la mayoría de 
nosotros, en mayor o menor grado, hemos jurado lealtad, como zombis, a una especie de credo existencial consumista. 
Si la mercadocracia es tan descaradamente injusta, inhumana y depredadora, y apuesta por nuestros instintos más 
perversos de egoísmo y hedonismo, ¿por qué la gente no se rebela contra los grilletes del consumismo, sino que 
permanece inconscientemente fiel a la trayectoria de perdición del sistema actual? Malm propone, como algunas de las 
razones, un estado de negación organizado y colectivo, la complejidad del carácter abstracto de la crisis planetaria, la 
inconveniencia que plantea la idea de que lo que hacemos al consumir los recursos de la Tierra contribuirá a matar a 
seres humanos y no humanos en otros continentes, sobre todo cuando hay enormes distancias entre víctimas y 
victimarios, y la percepción de que nos enfrentamos a un problema sin solución en el que chocaríamos contra un muro 
de ladrillo.  Malm se pregunta por qué nos resignamos a ese destino, e incluso lo consentimos explícitamente. Propone 44

que lo hacemos por el poder de un sistema de ideas que está tan profundamente arraigado en la propia materialidad de 
la sociedad burguesa que resulta invisible, inaudible, aplastantemente eficaz porque no se enuncia y se da por 
sentado.  45

 ↩ Malm, Fossil Capital, 361.44

 ↩ Malm, Fossil Capital, 362.45

LAGJS/Ensayo/DS (E145) mayo 2023/Álvaro de Regil Castilla                                                      13

Las necesidades existenciales de las personas y la 
necesidad de acumulación del capitalismo se 

refuerzan mutuamente, haciendo de la 
mercadocracia un paradigma muy resistente.

El poder del paradigma mercadocrático nos 
ha colocado en una trampa existencial.



 

Esto nos incapacita para actuar contra las fuerzas que han tomado el control de nuestras vidas, de la sociedad y de 
cómo se trata y cuida el planeta. Malm propone el “Aparato Ideológico del Estado” de Louis Althusser para abordar el 

problema. El Aparato recluta a sus súbditos por interpelación, o 
llamando, “oye, tú ahí”. Si te das la vuelta, has sido reclutado. Así, si te 
enseñan a apreciar el valor de uso de un producto o servicio, como la 
calefacción central o el transporte individual o la última prenda de 
moda, es la mercancía material la que realiza la interpelación 
magnética. Nos convertimos en partícipes de la mercadocracia, en 

complacientes receptores de sus beneficios y bendiciones, y en súbditos del acto de consumo. Este ritual material 
fomenta una lealtad tan profunda que se vuelve inconsciente, tan inextricable que si nos despojan de ella, perdemos 
nuestro ser, para consumir, para tener, para existir.  Nos convertimos en sujetos complacientes del sistema y ajenos a 46

sus daños corrosivos.  

Hoy, la publicidad nos interpela cada segundo del día. Pero es tan poderosa que también nos interpela la presión de 
grupo y el “deseo” inculcado por el sistema de buscar un estatus social más significativo teniendo más posesiones. Si no 

expresamos nuestros símbolos de estatus, perdemos nuestro sentido de la 
identidad. En las sociedades consumistas actuales se nos anima activamente a 
expresar nuestro sentido de identidad a través de nuestras posesiones 
materiales, y perderlas puede significar, por tanto, perder nuestro sentido de 

identidad. La psicoanalista Sally Weintrobe propone esto como un factor crítico detrás de la inacción popular ante el 
cambio climático.  Somos lo que somos por lo que tenemos, no por nuestras cualidades y valores intrínsecos. Por ello, 47

como creyentes practicantes de la mercadocracia, que exige una espiral interminable de producción/consumo/
acumulación, nos vemos arrastrados a un consumo cada vez mayor. Si perdemos nuestro poder de consumo, dejamos 
de existir. No somos más que unidades de consumo, zombificadas por la religión mercadocrática que nos posee como 
un semidiós. Hemos sido ungidos como súbditos y despojados de nuestro ser como parte de la naturaleza. Así que nos 
resignamos a nuestro destino de perdición. 

Malm sostiene que esta condición es aún más pronunciada entre los más ricos. Si se es miembro del precariado, puede 
haber una reacción positiva para contrarrestar la interpelación, oponerse a 
la mercadocracia, convertirse en un hereje del mercado. La eficacia de la 
contra-interpelación es directamente proporcional al poder adquisitivo, 
escribe Malm.  Así, las clases medias y altas del Norte y del Sur Global 48

prefieren ignorar las crecientes advertencias sobre el cambio climático y la fractura planetaria, y se resisten incluso a las 
políticas que tratan de mitigar sus causas profundas. En cambio, los desposeídos tienen poco que perder si reaccionan 
contra el sistema, si no conducen ni viajan, y si sólo consumen apenas lo necesario para sobrevivir en los márgenes del 
sistema. Por consiguiente, la única solución real es reducir drásticamente el consumo utilizando la lógica del mercado. 
Sólo organizando un movimiento revolucionario de no cooperación, de frugalidad, de boicot permanente, construyendo 
al mismo tiempo un bien común sostenible, anclado en los principios de Geocracia, o gobierno de la tierra.  49

 ↩ Malm, Fossil Capital, 362–63.46

 ↩  Malm, Fossil Capital, 364. Véase también Sally Weintrobe, “The Difficult Problem of Anxiety in Thinking About Climate Change” in Engaging with Climate 47

Change, ed. Sally Weintrobe (London: Routledge, 2012), 43.

 ↩ Malm, Fossil Capital, 365).48

 ↩ de Regil, “Transitando a "Geocracia",” — La Alianza Global Jus Semper, (mayo 2020, 22–44).49
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https://jussemper.org/Inicio/Recursos/Info.%20econ/Resources/AdeRegil-GeocraciaTransitando-1osPasos.pdf


 

Sólo una Pequeña Porción de la Humanidad es Responsable 
Los consumidores pudientes son los precursores del Antropoceno, ya que son responsables de la inmensa mayoría de las 
emisiones de dióxido y, por tanto, del traspaso de otros límites planetarios. Esto es especialmente cierto en el Norte 
Global, pero también en las clases altas del Sur Global que aspiran a emular los estilos de vida y principios consumistas 

del Norte. Según un estudio reciente, el 10% más rico de la 
población mundial fue responsable del 52% de las emisiones de 
carbono acumuladas entre 1990 y 2015, agotando el presupuesto 
mundial de carbono en casi un tercio, mientras que el 50% más 

pobre fue responsable de sólo el 7% de las emisiones acumuladas y utilizó sólo el 4% del presupuesto de carbono 
disponible.  Otro estudio concluye que las personas acomodadas, las más reticentes a poner fin a su fidelidad al credo 50

mercadocrático, constituyen la fuerza motriz fundamental responsable de la fractura planetaria. La investigación 
cuantitativa muestra que los consumidores muy acaudalados impulsan el uso de los recursos biofísicos (a) directamente 
a través de un elevado consumo, (b) como miembros de poderosas facciones de la clase capitalista y (c) a través del 
impulso de las normas de consumo sobre toda la población.  51

Otra evaluación, que profundiza en los obstáculos psicosociales para sustituir la cultura dominante del consumismo, lo 
contempla desde la perspectiva de la teodicea secular, de forma similar a mi afirmación de que el capitalismo nos ha 
inculcado el consumismo como una religión. Según Tim Jackson, el poder evocador del consumismo nos permite 
encontrar sentido a nuestro lugar en el mundo adoptando una especie de teodicea secular.  Según el diccionario de 52

Oxford, la teodicea es "la reivindicación de la providencia divina en vista de la existencia del mal". En la tesis de 
Jackson, el consumismo representa la sustitución de una teodicea religiosa por una secular. La teodicea secular actúa 
como mecanismo compensatorio del vacío creado por el papel declinante de la religión y la búsqueda de sentido a 
nuestra existencia en vista del bien, el mal, el sufrimiento, la injusticia y la anomia, siendo esta última la ausencia de 
normas sociales y éticas en una sociedad. Por lo que sostiene que los bienes materiales tienen un poder evocador cuyo 

principal objetivo es ayudar a crear un mundo social y 
encontrar un lugar creíble en él a través de su posesión, 
consumo y uso. La ‘generación de las compras’ es 
instintivamente consciente de que la posición social pende 
del poder evocador de las cosas.  La corriente subyacente es 53

la ansiedad existencial que padecen las sociedades. “Nuestro 
fracaso sistemático a la hora de abordar la ansiedad existencial—argumenta—despoja a la sociedad de sentido y nos 
ciega ante el sufrimiento ajeno; ante la pobreza persistente; ante la extinción de especies; ante la salud de los 
ecosistemas globales”.  54

De este modo, el consumismo es el medio de aumentar nuestra autoestima—engañosamente, sostengo—ante un mundo 
cada vez más hostil que nos hace más conscientes de la muerte. También es una forma de soñar con cosas más elevadas 
y escapar de nuestra realidad, de encontrar placer en un mundo que percibimos cada vez más carente de esperanza. 

 ↩ Oxfam, “Confronting Carbon Inequality: Putting Climate Justice at the Heart of the COVID-19 Recovery,” September 21, 2020, 2.50

 ↩  Thomas Wiedmann, Manfred Lenzen, Lorenz T. Keyßer y Julia K. Steinberger, “Advertencia de los Científicos sobre la Opulencia,” — La Alianza Global Jus 51

Semper (diciembre 2022, 6–8).

 ↩ Tim Jackson, “¿Paraíso perdido? - La jaula de hierro del consumismo,” — La Alianza Global Jus Semper (diciembre 2022).52

 ↩ Jackson, “¿Paraíso perdido?,” 2.53

 ↩ Jackson, “¿Paraíso perdido?,” 12.54
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https://oxfamilibrary.openrepository.com/bitstream/handle/10546/621052/mb-confronting-carbon-inequality-210920-en.pdf


 

Además, el consumismo se ha apropiado de la importancia funcional de la teodicea para reivindicar lo divino frente al 
mal. La gratificación instantánea del consumismo es perversamente seductora—y adictiva—, pues tiene que reforzarse 

exigiendo más consumo. De ahí que Jackson argumente que el 
consumismo parece un ejercicio continuo de negación de 
nuestra mortalidad y del sufrimiento generalizado en el mundo. 
Sin embargo, presagia que, dado que el consumismo parece 
estar profundamente involucrado en el mantenimiento del 
mundo—lo que él llama el pabellón sagrado de la sociedad 
capitalista—al disfrazar nuestras ansiedades existenciales, 

cualquier intento de exhortar a la gente a abandonarlo está abocado al fracaso. Es como pedir a la gente que se 
arriesgue a una especie de suicidio social.   Si dejamos de poseer y consumir, dejaremos de existir. Estos son los 55

grilletes que nos mantienen en la “jaula de hierro del consumismo” de Jackson. Así que permanecemos casi 
inconscientes. 

Despertar nuestra Conciencia para Movilizarnos 
Si exhortar a la gente a abandonar su devoción al consumismo equivale a pedirle que se suicide, que pierda su falaz 

identidad, entonces debe ser que la catastrófica situación del mundo no tiene remedio precisamente porque se supone 
que el consumismo aporta esperanza a nuestra existencia, donde la capacidad de consumir desdibuja cualquier visión 
escatológica o distópica. No obstante, dado que la mayoría de la población mundial constituye los desposeídos del 
paradigma mercadocrático y soporta una vida en la que sólo consume una fracción de lo que consume el 10% más 
rico, no cabe duda de que existe la esperanza de que podamos despertar su conciencia. Podemos hacer que se den 
cuenta de que ellos y las generaciones futuras pueden vivir una vida sostenible y digna si sustituyen su consumismo 
inoculado y se organizan para construir un nuevo paradigma radicalmente distinto. Para lograrlo, debemos cambiar la 
percepción de las sociedades en las que vivimos y de las cosas de la vida que nos permiten disfrutar de una existencia 
digna y feliz en armonía con nuestro planeta. En primer lugar, debemos desmentir la idea de que vivimos en un ethos 
democrático y, en segundo lugar, debemos refutar los postulados de las sociedades de consumo que dominan el mundo. 

Para empezar, la gente debe tomar conciencia de que su percepción de que las llamadas instituciones democráticas de 
la sociedad gobiernan la mayoría de los países es un engaño. En efecto, la gente asume que los gobiernos son los 
responsables de abordar los retos que plantean el cambio climático y otros problemas medioambientales, y a pesar de 
oír que los gobiernos están reaccionando a regañadientes, la gran mayoría sigue confiando en que los gobiernos y las 

instituciones multilaterales, en colaboración con actores 
privados, encontrarán las soluciones tecnológicas prometeicas 
para abordar estos retos con eficacia. La mayoría sigue sin ser 
consciente de la connivencia tácita entre los gobiernos y 
quienes controlan el capitalismo monopolista para proteger la 
causa subyacente de nuestros problemas planetarios. Además, 
consideran estos problemas como un asunto público, en el que 
los ciudadanos individuales tienen poco que hacer más allá de 
su demanda implícita de que los gobiernos aporten soluciones 

concretas, como la transición de los combustibles fósiles a la energía solar, eólica y de baterías. Oyen hablar del cambio 

 ↩ Jackson, “¿Paraíso perdido?,”11.55
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climático y de los "Nuevos Tratos Verdes" y lo toman como una prueba de que los gobiernos están trabajando 
concienzudamente para abordar el problema. Pero, para la gran mayoría, nunca, ni en lo más remoto de su 
imaginación, han imaginado la necesidad de cambiar sus estilos de vida, el sistema o sus principios culturales de poseer 
y consumir y lo que se supone que constituye una existencia satisfactoria. Desde luego, jamás han visto a sus gobiernos 
cuestionar los principios de las sociedades de consumo del capitalismo. 

De este modo, el primer elemento de la narrativa promovida por quienes trabajan activamente para despertar la 
conciencia de la gente para que se implique en la cosa pública es desenmascarar el engaño democrático. Necesitamos 
una narrativa que provoque un pensamiento crítico que explique por qué constituimos sociedades de consumo—y no 

democráticas—y cómo eso hace que nuestras vidas sean 
totalmente insostenibles. Debemos explicar que la causa 
fundamental de nuestra crisis planetaria es el consumo, 
impulsado por un sistema que requiere un crecimiento 
incesante del consumo para mantenerse.  Que las 
emisiones de dióxido de carbono, la pérdida de 
biodiversidad, la creciente escasez de agua dulce, la 
pérdida de nutrientes del suelo, las pandemias, la 

aparición de nuevas enfermedades zoonóticas y muchos otros problemas medioambientales se deben a nuestro 
consumo excesivo de los recursos del planeta y de las especies no humanas, transgrediendo nuestros límites 
planetarios.  Debemos convencer a la gente de que no hay otra alternativa para salvar el hogar de las generaciones 56

venideras, mas que eliminar la causa de raíz. Esto significa reducir radicalmente nuestro consumo, lo que sólo puede 
hacerse cambiando nuestras culturas y estilos de vida por los de una vida frugal pero digna, placentera y 
verdaderamente sostenible. Tenemos que decir con decisión que hay que sustituir el capitalismo, porque la única forma 
de sustituir nuestro consumismo y salvar nuestro hogar es sustituir el sistema que lo impone, porque es la única forma 
en que puede sostenerse. El capitalismo no puede existir sin el consumismo y viceversa. De ello se deduce, como han 
puesto claramente de manifiesto estudios recientes, que debemos centrarnos en las verdaderas necesidades humanas, en 
lugar de en los deseos inducidos.  57

El otro gran reto es demostrar que existe una solución muy positiva y gratificante, que la solución a nuestros problemas 
radica en cambiar nuestra cultura de consumo, pasando de una basada en la maximización de muchos deseos 
inducidos e innecesarios impulsada por el mercado y las clases acomodadas a la satisfacción de necesidades verdaderas 
y universales que nos permitirán reducir drásticamente nuestro consumo de energía. Desvincular el bienestar humano 
del uso de la energía y del consumo de muchos otros recursos naturales nos situará en una trayectoria sostenible para 
las generaciones futuras. Esta transición representa un cambio del actual bienestar hedonista al bienestar eudemónico. 
Aunque existe un debate sobre qué es el bienestar, la creciente evidencia de nuestra fractura planetaria, especialmente 
con los cambios climáticos más evidentes, expone la insostenibilidad del bienestar hedonista y el surgimiento del 
bienestar eudemónico como la cultura a adoptar.  

El bienestar hedonista es el canon del consumismo capitalista. Se materializa en la búsqueda individualista del poder 
adquisitivo para maximizar el consumo con el fin de satisfacer deseos inducidos—transformados en necesidades por 
nuestras culturas consumistas—que van mucho más allá de las necesidades humanas reales y universales. Estos deseos 

 ↩ Rob Wallace, Alex Liebman, Luis Fernando Chaves, y Rodrick Wallace: “Covid-19 y Circuitos de Capital,” — La Alianza Global Jus Semper, (agosto 2020).56

 ↩ Wiedmann, Lenzen, Keyßer y Steinberger, “Advertencia de los Científicos sobre la Opulencia.”57
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se presentan para proporcionar satisfacción y placer en una posición aislada, individualista y atomizada en el tiempo y 
el espacio, desvinculada de nuestra comunidad y sin tener en cuenta los impactos negativos sobre nuestras 
comunidades, ecosistemas y el planeta en su conjunto.  Ese bienestar sugiere que una buena sociedad se construye 58

sobre la base de que los individuos maximicen su propia felicidad, una postura que se asocia más estrechamente con el 
utilitarismo de Bentham.   El indicador clave del progreso bajo el ethos hedonista es el crecimiento del producto 59

interno bruto (PIB) impulsado por el consumo de todo lo consumible, junto con la riqueza monetaria. 

El Bienestar Eudemónico, en contraste, está anclado en el florecimiento humano y el enfoque de las capacidades, el 
marco de las necesidades humanas universales que permite a los seres humanos lograr su máximo potencial en la 

sociedad, y abordar las causas subyacentes de la 
pobreza multidimensional, como las cuestiones de 
poder, conflicto y equidad.  El florecimiento humano 60

permite a las personas participar plenamente en 
nuestra comunidad en la forma de vida que elijamos 
en el contexto más amplio de nuestra sociedad. Un 
ethos eudemónico permite incluir en el análisis un 
sentido de pertenencia social a nuestra comunidad 
tanto en el pasado como en el futuro, en lugar del 
ethos hedonista, individualista y atomizado. Además, 
incorpora diversos puntos de vista interculturales sobre 
lo que constituye una vida bien vivida para evitar 

cualquier problema de paternalismo cultural y respetar las preferencias culturales.  Sigue un enfoque multidimensional 61

que abarca las necesidades físicas y sociales y sus elementos psicológicos. Los indicadores clave del progreso en el 
ethos eudemónico son el drástico descenso de las emisiones de dióxido de carbono impulsado por las drásticas 
reducciones del consumo de energía, junto con numerosos indicadores no monetarios de bienestar centrados en el 
florecimiento humano y la satisfacción de las necesidades universales. Estos indicadores son evaluados actualmente por 
varias organizaciones, entre ellas las Naciones Unidas, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
y la Comisión de la Unión Europea, organizaciones no gubernamentales y el mundo académico.  62

Existe toda una serie de temas eudemónicos comunes desarrollados por científicos sociales (Martha Nussbaum, Manfred 
Max-Neef, Len Doyal e Ian Gough, entre otros) que abordan las necesidades y capacidades humanas.  El Bienestar 63

Eudemónico da primacía a los umbrales de consumo, a 
partir de los cuales se han satisfecho nuestras necesidades 
reales y se alcanza el bienestar. Lina Brand-Correa y Julia 
Steinberger explican que el Bienestar Eudemónico propone 
un conjunto de necesidades universales, donde la idea 

central de la necesidad humana es que hay un número finito de necesidades harto evidentes (es decir, universales, 

 ↩ Lina I. Brand-Correa y Julia K. Steinberger, “Un Marco para Desvincular la Satisfacción de las Necesidades Humanas del Uso de la Energía,” La Alianza Global 58

Jus Semper, (octubre 2022, 4–5).

 ↩ William F. Lamb y Julia K. Steinberger, “Bienestar humano y mitigación del cambio climático,” La Alianza Global Jus Semper (enero 2023, 3).59

 ↩ Lamb y Steinberger, “Bienestar humano y mitigación del cambio climático.”60

 ↩ Brand-Correa y Steinberger, “Un Marco para Desvincular la Satisfacción de las Necesidades Humanas del Uso de la Energía,” 4.61

 ↩ Ian Gough, “Climate change and Sustainable Welfare: The Centrality of Human Needs,” Cambridge Journal of Economics 39, no. 5 (2015): 1191–214.62

 ↩ Brand-Correa y Steinberger, “Un Marco para Desvincular la Satisfacción de las Necesidades Humanas del Uso de la Energía,” 5.63

             
                                                   LAGJS/Ensayo/DS (E145) mayo 2023/Álvaro de Regil Castilla18

El Bienestar Eudemónico está anclado en el 
florecimiento humano y el enfoque de las capacidades, el 

marco de las necesidades humanas universales que 
permite a los seres humanos lograr su máximo potencial 
en la sociedad… Los indicadores clave del progreso en el 

ethos eudemónico son el drástico descenso de las 
emisiones de dióxido de carbono impulsado por las 

drásticas reducciones del consumo de energía, junto con 
numerosos indicadores no monetarios de bienestar 

centrados en el florecimiento humano y la satisfacción 
de las necesidades universales.

"si los esfuerzos de las sociedades se centraran en 
satisfacer las necesidades humanas [y no los deseos 
inducidos], sería muy posible alcanzar el bienestar 

universal dentro de los límites planetarios".
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reconocibles por cualquiera), inconmensurables (saciables, irreductibles y no sustituibles). Argumentan que si los 
esfuerzos de las sociedades—y los sistemas energéticos—se centraran en satisfacer las necesidades humanas [y no los 
deseos inducidos], sería muy posible alcanzar el bienestar universal dentro de los límites planetarios.  64

Doyal y Gough proponen un enfoque jerárquico de las necesidades humanas, que va desde los objetivos universales, 
pasando por las necesidades básicas, hasta las necesidades intermedias o características universales de satisfacción. 

Estas se estructuran en dos categorías básicas de 
necesidades humanas no sustituibles, organizadas como 
“Físicas” y “Autonomía”. La primera incluye alimentos 
nutritivos y agua limpia, vivienda protectora, entornos 

vitales y laborales no peligrosos, control de la natalidad y maternidad seguras, atención médica adecuada, relaciones 
primarias significativas, seguridad en la infancia, seguridad física y económica, y educación adecuada.  La última se 
refiere a la salud mental, la comprensión cognitiva y las oportunidades de participación. En su planteamiento, las 
necesidades básicas son universales, mientras que muchos satisfactores intermedios son cultural y temporalmente 
variables.  Nuestra tarea consiste en insistir y persistir ante los demás miembros de nuestras comunidades en que el 65

Bienestar Eudemónico es un enfoque muy positivo y agradable para garantizar un futuro sostenible, mucho más 
gratificante que el actual enfoque individualista, atomizado, alienado, materialista e insostenible del bienestar. 

Por último, el tamaño de la población mundial es también un elemento clave a valorar en la transición que debemos 
emprender si queremos un futuro sostenible. El informe del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre la Mitigación 
del Cambio Climático establece reiteradamente en varios capítulos que los dos motores del dióxido de carbono son el 
crecimiento económico y el demográfico.  En efecto, las advertencias de los científicos señalan a la población, el 66

crecimiento económico y la opulencia como motores de la insostenibilidad planetaria.  De ello se deduce que el 67

tamaño de la población está inextricablemente ligado al ideal de alcanzar un ethos sostenible y digno para todos los 
seres vivos. Por consiguiente, la cuestión de la población, un tema muy complejo y ético, debe abordarse pidiendo a la 
gente que considere que, para que la trayectoria de decrecimiento del consumo energético tenga éxito, es primordial 
disminuir la población humana mundial.  Sin duda, las personas siempre tendrán derecho a decidir si quieren contribuir 
a salvar nuestro hogar teniendo menos hijos o no teniendo ninguno, pero deben ser conscientes de que reducir el 
tamaño de la población es un elemento crucial de nuestro esfuerzo.  68

Así las cosas, para sustituir a la mercadocracia necesitamos organizarnos para construir un nuevo paradigma 
verdaderamente democrático en el que forjemos un nuevo contrato 
social de democracia directa, en el que el pueblo esté siempre en 
el asiento del conductor, para controlar la agenda pública. De esta 
forma, la sociedad puede trazar el croquis para llevar a cabo los 
planes para embarcarse en una transición que sustituya el 

paradigma actual por lo que yo llamo el “Paradigma Geocrático”, en pos del bienestar de la gente y del planeta y no del 
mercado. Esto, por supuesto, debe llevarse a cabo en todas las sociedades. Es un esfuerzo de enormes proporciones que 

 ↩ Brand-Correa y Steinberger, “Un Marco para Desvincular la Satisfacción de las Necesidades Humanas del Uso de la Energía,”2, 8.64

 ↩ Ian Gough, “Climate Change and Sustainable Welfare.”65

 ↩ IPCC, Climate Change 2022: Mitigation of Climate Change, chapters 1, 2, 3, and 5.66

 ↩ Wiedmann, Lenzen, Keyßer y Steinberger, “Advertencia de los Científicos sobre la Opulencia.”67

 ↩ Álvaro de Regil Castilla, “¿Es la Población Crucial para el Decrecimiento?,” — La Alianza Global Jus Semper, (septiembre 2022). Véase también Philip Cafaro, “La 68

Población en el Nuevo Informe de Mitigación del IPCC,” — La Alianza Global Jus Semper, December 2022.
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Nuestra tarea consiste en insistir y persistir en que 
el Bienestar Eudemónico es un enfoque muy positivo 

y agradable para garantizar un futuro sostenible.

Para aspirar siquiera a materializar nuestro 
sueño, necesitamos organizarnos y, mediante 
el consenso, confluir en un movimiento global 

capaz de trascender el statu quo.
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tardará décadas en completarse, suponiendo que aún estemos a tiempo de llevarlo a cabo. Propiciamente, hay un claro 
aumento de la concienciación y el activismo que conllevan los elementos necesarios para el surgimiento de un 
movimiento global de ciudadanos concienciados y consternados. Pero, ¿cómo construir la Geocracia?  Este documento 69

no pretende proponer todo el proceso para construirla. Esto sólo es posible a través de un esfuerzo de trabajo continuo 
que será definido por las comunidades a través del consenso democrático y que producirá muchas versiones diferentes 
de estructuras geocráticas verdaderamente sostenibles. No obstante, para aspirar siquiera a materializar nuestro sueño, 
necesitamos organizarnos y, mediante el consenso, confluir en un movimiento global capaz de trascender el statu quo. 

¿Cuál es el primer paso? ¿Cómo romper con la alienación y el consumismo y provocar un pensamiento crítico? Hemos 
de trabajar para crear un movimiento de base ascendente, una red de personas que comience localmente y crezca 
exponencialmente a través de la polinización cruzada positiva dentro de nuestra esfera de influencia y confianza, hasta 
que “universalicemos” el movimiento tras alcanzar una masa crítica. Necesitamos millones de pequeñas unidades de 
ciudadanos del mundo que converjan gradualmente para formar asambleas locales, regionales y nacionales. Una vez 
consolidado el movimiento, podemos organizar un movimiento mundial a través de asambleas nacionales. El Foro 

Social Mundial podría transformarse—o habría que crear 
uno nuevo—si nos unimos lo suficiente para redefinir su 
misión hacia el objetivo concreto de salvar nuestro 
hogar, estableciendo un nuevo Contrato Ecosocialista 
propuesto en Geocracia. La unidad más pequeña de 
personas puede describirse mejor como una “célula 
ciudadana”. Aquí es donde podemos comenzar todo el 
proceso de des-alienación y conversión catalítica para 

producir un pensamiento crítico sobre la inminente necesidad de transición hacia un nuevo paradigma eudemónico que 
sea verdaderamente sostenible para el bienestar de las personas y del planeta. Esto debe tener lugar a escala mundial. 
Además, los pueblos del Sur Global deben asumir un papel protagónico, dada su lucha de décadas por organizarse 
contra la explotación extrema y la precarización de sus vidas y la depredación de los ecosistemas que los han obligado 
a padecer el abismo ecosocial impuesto por el desarrollo de las cadenas globales de suministro de materias primas y los 
procesos de extracción de recursos en beneficio del capital monopolista global.  Del mismo modo, los jóvenes también 70

deben tener prioridad en su implicación y contribuciones, porque es su futuro el que está en extremo peligro. 

Ecosocialismo: decrecimiento con equidad y bienestar eudemónico, la única salida  
La única manera de asegurar una trayectoria sostenible para las generaciones futuras de todos los seres vivos es 

reduciendo drástica y radicalmente nuestro consumo de los recursos de la Tierra; un empeño que muchos pueden seguir 
considerando una utopía. Sin embargo, ignoran, olvidan o menosprecian que las leyes naturales rigen nuestro planeta y 
a todos sus habitantes —las leyes de la física frente a la física del capitalismo— que trascienden el pensamiento político, 
económico y filosófico. 

El capitalismo consume mucha más energía que cualquier otro sistema económico anterior y ha provocado 
consecuencias ecológicas sin precedentes que pueden amenazar su propia existencia. Aún no se sabe cuánto 
tiempo podrá la humanidad mantener las actividades de alto consumo energético del capitalismo, pero no cabe 

 ↩ de Regil, Transitando a "Geocracia",69

 ↩ Angus, Facing the Anthropocene, 206.70
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Los pueblos del Sur Global deben asumir un papel 
protagónico, dada su lucha de décadas por organizarse 

contra la explotación extrema y la precarización de 
sus vidas y la depredación de los ecosistemas. Del 

mismo modo, los jóvenes también deben tener 
prioridad en su implicación y contribuciones, porque 

es su futuro el que está en extremo peligro.
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duda de que la fantasía del crecimiento sin fin y los beneficios fáciles no puede continuar. Todos los sistemas 
dinámicos acaban llegando a su fin.  71

Así pues, la visión utópica de un nuevo paradigma liberado de los grilletes de la mercadocracia constituye una solución 
muy realista y la única para evitar el riesgo existencial que se cierne unas pocas décadas más adelante. Si nos negamos  
o fracasamos en sustituir el capitalismo, las leyes naturales que rigen nuestro hogar nos enviarán a un final bastante 
distópico de nuestro mundo tal y como lo conocemos.  

Por consiguiente, la única salida—si aún estamos a tiempo—es dirigir nuestra trayectoria de perdición hacia un ethos en 
el que nuestro consumo de los recursos de la Tierra
—nuestro metabolismo social—fluya en armonía 
con el ritmo metabólico del planeta. Esto significa 
que debemos embarcarnos en una trayectoria de 
decrecimiento hasta que alcancemos un ethos 
económico estacionario sostenible. Igualmente 
importante es que el decrecimiento de nuestro 
consumo se produzca con equidad. De aquí que la 
búsqueda del bienestar sostenible de las personas y 

del planeta deba ser inequívocamente un planteamiento ecosocialista. Ninguna otra perspectiva social y ecológica 
puede ofrecer una transición segura y justa hacia nuevas estructuras sociales. 

El enfoque ecosocialista difiere de otros enfoques que proponen reformas en que creen que las transformaciones, como 
desvincular el PIB de los impactos medioambientales, pueden lograrse en una economía capitalista y en los supuestos 
Estados democráticos centralizados. Estos enfoques incluyen el ecomodernismo prometeico promovido por grupos 
como el FEM y los objetivos de desarrollo sostenible de la ONU, que hacen caso omiso de las injusticias sociales y 
medioambientales inherentes al crecimiento económico constante. En gran contraste, el ecosocialismo está anclado en 
la democracia real y directa, con el objetivo de construir paradigmas geocráticos donde la Tierra nos gobierne. Thomas 
Wiedmann, Manfred Lenzen, Lorenz Keyßer y Julia Steinberger presentan un fascinante análisis que incluye una tabla en 
la que se evalúan los distintos planteamientos que apuestan por un crecimiento económico reformado pero impulsado 
por el mercado y los planteamientos radicales del ecosocialismo y el eco-anarquismo. La preocupación de los autores 
es determinar cómo cualquiera de ellos puede ayudar a superar la dinámica capitalista y su convicción en el papel 
fundamental de los movimientos sociales, ya que pueden llevar adelante puntos de inflexión social a través de 
retroalimentaciones complejas, impredecibles y reforzadoras y crear ventanas de oportunidad a partir de las crisis.  72

Como ya hemos comentado, nuestra propuesta apuesta por los movimientos sociales de base a través de la emergencia 
de células ciudadanas hasta construir una masa crítica con el poder de forzar un nuevo contrato social para construir el 
paradigma geocrático. 

Dado que la premisa fundamental de Geocracia es rescatar y preservar el planeta a niveles sostenibles, debemos situarlo 
en el centro de nuestra visión colectiva, en torno a la cual desarrollamos, organizamos y estructuramos los pilares 
fundamentales y los componentes básicos de las nuevas formas de organización humana. De este modo, 

 ↩ Kolasi, “La Física del Capitalismo.”71

 ↩ Wiedmann, Lenzen, Keyßer y Steinberger, “Advertencia de los Científicos sobre la Opulencia,” 12–15.72
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La única salida es dirigir nuestra trayectoria hacia un 
ethos en el que nuestro consumo de los recursos de la 
Tierra fluya en armonía con el ritmo metabólico del 

planeta. Igualmente importante es que el decrecimiento de 
nuestro consumo se produzca con equidad. De aquí que la 
búsqueda del bienestar sostenible deba ser ecosocialista. 
Ninguna otra perspectiva puede ofrecer una transición 

segura y justa hacia nuevas estructuras sociales.
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desprendiéndonos de la visión del planeta como 
nuestro cofre de guerra en lugar de nuestro hogar, 
podemos imaginar cómo cuidarlo de forma sostenible. 
Para salvarnos a nosotros mismos salvando nuestro 
planeta, necesitamos crear una civilización ecológica 
en la que limitemos nuestra presencia en el planeta de 
acuerdo con los límites planetarios necesarios para 
permitir que la naturaleza nos gobierne, en lugar de 
intentar incesantemente conquistar las leyes naturales. 

Debemos rendirnos al planeta, capitular como conquistadores y dejar que la Tierra tome las riendas y nos gobierne. 

De aquí que necesitemos un nuevo contrato social diseñado para construir un paradigma radicalmente distinto que se 
ocupe exclusivamente de las personas y del planeta. En Geocracia, el mercado es sólo un vehículo para el comercio de 
los bienes y servicios considerados apropiados en el nuevo diseño. Esto requiere una ruptura total con los principios del 
capitalismo. En su lugar, necesitamos una nueva economía en términos de su huella ecológica que reduzca su tamaño 
embarcándose en una estrategia de decrecimiento de nuestro consumo durante décadas hasta que alcancemos la 
sostenibilidad humana y medioambiental y pasemos a un estado estacionario o economía de estado estable sin 
crecimiento, como proponen Herman Daly y otros.  Como ya se ha señalado, las nuevas estructuras sociales pasarían 73

del bienestar hedónico actual a estilos singulares de vida de bienestar eudemónico. Pasaríamos de sociedades de deseos 
inducidos a sociedades de necesidades reales, de ser unidades de consumo individualistas a sociedades colectivistas 
que contribuyen y comparten el bienestar general de nuestras comunidades y ecosistemas. 

Geocracia se estructura en tres pilares: real democracia, justicia social y salud medioambiental.  Los tres pilares son 74

interdependientes. No podemos alcanzar un pilar sin que se materialicen los otros. La democracia real es la democracia 
directa, que sitúa a la ciudadanía en el asiento del conductor de la agenda pública. La toma de decisiones fluye en 
sentido ascendente para todas las cuestiones relevantes que afectan a la sostenibilidad de las nuevas estructuras. Y todo 
esto tiene lugar de forma fluida, evolucionando y ajustándose constantemente a medida que las ágoras se reúnen para 
proponer, debatir y resolver el curso de acción acordado sobre cuestiones concretas.   75

La justicia social faculta a las personas para trabajar con arreglo a modalidades de organización y producción 
totalmente distintas del capitalismo y obtener una 
remuneración por su trabajo como parte de su 
contribución al bienestar de la comunidad y sus sistemas 
ecológicos. La remuneración es de naturaleza digna, que 
permite a las personas satisfacer todas sus necesidades de 
alimentos, vivienda, ropa, energía, agua, transporte, 

educación, atención médica y todos los demás insumos necesarios para disfrutar de una calidad de vida digna, pero de 
forma frugal y sostenible para lograr un bienestar eudemónico.  

 ↩  Daly, A Steady-State Economy. Véase también François Schneidera, Giorgos Kallis, and Joan Martinez-Alier, “Crisis or Opportunity?: Economic Degrowth for 73

Social Equity and Ecological Sustainability,” Journal of Cleaner Production 18, no. 6 (April 2010): 511–18.

 ↩ de Regil, Transitando a "Geocracia", Véase también de Regil, “Los Delirios Fraudulentos del  Capitalismo Verde,” 20.74

 ↩ de Regil, “Los Delirios Fraudulentos del Capitalismo Verde, “Anexo A: Componentes claves del ethos democrático de Geocracia.”75
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Necesitamos un nuevo contrato social que se ocupe 
exclusivamente de las personas y del planeta. Esto 

requiere una ruptura total con el capitalismo. 
Necesitamos una nueva economía que reduzca su 

tamaño embarcándose en una estrategia de 
decrecimiento hasta alcanzar la sostenibilidad humana 
y medioambiental en un estado estable sin crecimiento, 

pasando del bienestar hedónico al eudemónico. 

Para alcanzar la salud medioambiental, donde 
reducimos nuestro consumo de forma gradual pero 
radical, necesitamos redistribuir la riqueza en un 
acto de equilibrio que aborde simultáneamente la 

salud medioambiental y la justicia social. 
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Para alcanzar la salud medioambiental, donde reducimos nuestro consumo de forma gradual pero radical, necesitamos 
redistribuir la riqueza en un acto de equilibrio que aborde simultáneamente la salud medioambiental y la justicia social. 
Esto requiere un desarrollo humano verdaderamente sostenible con niveles de consumo radicalmente diferentes. De tal 
forma que para satisfacer las demandas sociales de 3.600 millones de personas que padecen una pobreza extrema o 
relativa, las políticas de desarrollo que afectan a toda la población deben basarse en la redistribución de la riqueza y no 
en el crecimiento como fin en sí mismo. Con el tránsito de la mercadocracia a la Geocracia ecosocialista, se 
reconceptualizan conceptos fundamentales en la valoración de la actividad en las distintas formas de organización 
social (nación, provincia, municipio, ciudad, comunidad, etc.), al pasar de sociedades mercadocráticas de consumo a 
sociedades sostenibles y verdaderamente democráticas. Estos conceptos son desarrollo, progreso y sostenibilidad y están 
estrechamente relacionados y son interdependientes.  76

Para profundizar en el imaginario del nuevo Paradigma Geocrático, he reunido una lista no exhaustiva y fluida de 
"Diecinueve componentes medulares de una ecología planetaria sostenible", desarrollada previamente para Geocracia 
en 2020. Estos son: energía, economía, moneda, contribuciones de los bienes comunes, decrecimiento y estado 
estacionario, empresa, trabajo y derechos laborales, mercados, derechos humanos y bienestar y responsabilidades, 
propiedad privada, altos estándares de calidad de vida, una cultura de frugalidad, pobreza, población, alimentación y 
uso de la tierra, transporte, vivienda, localidad y tecnología.  77

En congruencia con una transición segura y justa, ¿cuál es el objetivo de nuestra trayectoria de decrecimiento? Muchas 
evaluaciones creen que debemos reducir nuestra huella ecológica en un tercio para 2050 a más tardar, si no mucho 
antes.  Nuevas revisiones subrayan que, como mínimo, la demanda final de energía debe reducirse en un 40%. Una 78

renta básica universal, remuneraciones laborales y 
derechos de seguridad social que garanticen un nivel de 
vida digno a los desposeídos, si van seguidos de una 
drástica reducción del consumo y el despilfarro por parte 
de los ricos, inclinarían la curva del consumo insostenible 
hacia una trayectoria de consumo sostenible. El gráfico 1 
ilustra cómo esta tendencia podría disminuir nuestra 
huella global y, al mismo tiempo, lograr el resultado de 

equidad que representa una remuneración digna para 2050.  Siguiendo una trayectoria de decrecimiento hasta 79

consolidar una economía de equilibrio, los ricos tendrían que reducir su consumo de hectáreas per cápita hasta en tres 
quintas partes, mientras que los pobres lo multiplicarían hasta por tres. En la "transición segura y justa" hacia un 
Paradigma Geocrático, las remuneraciones del capital y el trabajo deben desaparecer gradualmente a medida que 
realizamos con éxito la transición hacia una ecología subyacente planetaria sostenible. En un ethos en el que la Tierra 
nos gobierna a medida que aumentamos el consumo e, inevitablemente, la huella de los desposeídos, los estratos 
sociales con una huella ecológica insostenible tendrán que reducirla drásticamente. No obstante, el resultado es una 
disminución sustancial de la huella humana global sobre la Tierra. 

 ↩ de Regil, “Los Delirios Fraudulentos del Capitalismo Verde,”: “Anexo C: Desarrollo, Progreso y Sostenibilidad: re-conceptualizando su significado.”76

 ↩ de Regil, “Los Delirios Fraudulentos del Capitalismo Verde,”: “Anexo D: Componentes Medulares de una Ecología Planetaria Sostenible.”77

 ↩ Muchos científicos medioambientales consideran que nuestra huella debe reducirse sustancialmente a un ritmo más rápido de aquí a 2050. Véase David S. Wood 78

and Margaret Pennoc, Journey to Planet Earth. Plan B: Mobilizing to Save Civilization, Educators Guide. (Washington, DC: Screenscope, 2010).

 ↩ Global Footprint Network: 08 A Time For change – Global Footprint network annual report 2008 y National Footprint and Biocapacity Accounts, 2019 Edition79
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En un ethos en el que la Tierra nos gobierna, a 
medida que aumentamos el consumo e, 

inevitablemente, la huella de los desposeídos, los 
estratos sociales con una huella ecológica insostenible 
tendrán que reducirla drásticamente. No obstante, el 
resultado es una disminución sustancial de la huella 

humana global sobre la Tierra.

https://jussemper.org/Inicio/Recursos/Info.%20econ/Resources/Anexo-C-Desarrollo-Progreso-Sostenibilidad.pdf
https://jussemper.org/Inicio/Recursos/Info.%20econ/Resources/Anexo-D-Compontes-Medulares-Sostenibilidad-Planetaria.pdf
https://www.footprintnetwork.org/content/images/uploads/Global_Footprint_Network_2008_Annual_Report.pdf
https://data.footprintnetwork.org/%23/countryTrends?cn=5001&type=earth


 

Para concluir, ciertamente existe la esperanza de que podamos detener la fractura planetaria directamente producida por 
el capitalismo, implacablemente impuesta e instigada por las clases acomodadas tanto en el Norte Global como en el 
Sur Global. Sin embargo, para lograrlo, debemos romper la insoportable inconsciencia de nuestra crisis planetaria 
deliberadamente impulsada por el control que el sistema ejerce sobre la opinión pública y su aparato de propaganda. Es 
esencial concienciar a la ciudadanía mundial y provocar un movimiento revolucionario hacia una transición 
ecosocialista. Para ello, debemos empezar por dar el ejemplo, en la medida de lo posible, cambiando nuestro estilo de 
vida. Asimismo, debemos empezar, cada uno de nosotros, por crear nuestra célula ciudadana y pedir a todos aquellos 
que muestren consternación por el estado de nuestro hogar que hagan lo mismo. Debemos romper el estado de 
inconsciencia, complacencia y conformismo, y organizarnos para forzar a los gobiernos a un nuevo contrato social en 
pos del bienestar de las personas y del planeta. Si fracasamos, estaremos firmando nuestra completa extinción en un 
futuro no muy lejano, mucho antes del próximo siglo. Parafraseando la cita de Joseph de Maistre, cada nación tiene el 
gobierno que se merece, tendremos el futuro que nos merecemos. Si no rompemos los grilletes del capitalismo y 
aprendemos a cuidar de nuestro hogar, llegaremos al despeñadero final que se avecina en las próximas décadas. 
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Gráfico elaborado por el autor en paralelo al escenario de reducción rápida de la Global Footprint Network, que defiende la necesidad de reducir nuestro 
consumo de energía en aproximadamente un tercio de aquí a 2050. Véase: 08 A Time For change – Global Footprint network annual report 2008 y National 
Footprint and Biocapacity Accounts, 2019 Edition.

https://www.footprintnetwork.org/content/images/uploads/Global_Footprint_Network_2008_Annual_Report.pdf
https://data.footprintnetwork.org/#/countryTrends?cn=5001&type=earth
https://data.footprintnetwork.org/#/countryTrends?cn=5001&type=earth
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